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isto sin contar las uniones libres que 
+ Oiario se verifican (Sun las mejores) 
y que no son conocidas por la sencilla 
¿azon de que uo son anunciadas, pues 
,I-sernocen la autoridad de cualquiera, 
vara llovar 4 cabo su finalidad; y de 
osto tiene mucho de bueno el Parag"ray, 
iando un hermoso ejemplo, de estar 
lus ciunadanos desprovistos de prejui 
«los y preocupaciones insipidas, que en 
vada afectan el huen nombre, la per- 
sonalidad y el valor moral de caña 
400. 

En la Argentina, tambión se nota el 
adelaoto del matrimonio civil; en la 
“apital, Buenos Aires, duranta el pasa- 


cias sociales. Cuando cualquiera se re- 
bela contra algo de lo existente, no es 
por su capricho que niegue imponerse 
lo que le sernalan. Es susworal que 
testa del camino que le hxcen seguir, 
sabiendo propiamente que su deber, su 
abligación como hombre es «tra.  : 
La moral de los pueblos «ha de estar 
'ajustada» á los reglamentos del grupo 
de hombres que se astablecieron en go- 
bierno. Faltar á lo que estos dictan, es 
hacerse acreedor á lu justicia, que cn- 
mo derivada de una moral falsificada 


La correspondencia debe ser diriji- 
da en nombre del señor SINFORLa- 
NO E, CABALLERO, CASILLA 
DE CORREOS Núm. 23 

Los originales seán ó no publi- 
cados no se devuelven. 


Y Una ora de paz parece señalarse en 
el viejo mundo, 43 

Si:hoy «I=saparo-iera el rey Eduardo 
pas rian graudes cosas: et auiiyu» prio- 
Cipo de Gales, sostiene el p so de la 
pobtic. europ»a; hoy, «xi Ól faliára se 
xura mente se resolvería el pieiin «de lus 
Wwagones toma los en la guerra del 0, 
y til vez perigrára el esparobi3mo 18 
Jeuta, Motivos estos doy para gombiar 
r+«dicalm-nute la faz del mudo ahorns 
dando las resultautos de «umbas en)- 
presas... 

En 'a actualidad lo que: m $ preiucu- 
pa 4 los gobiernos, es :a ae: tw! de los 


APARECE LOS SÁBADOS 
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, CAPITAL Y CAMPAÑA 


tam:oco nos ennviene, ni ns conven- 
ce un ápice; atender sumisos sus dic- 
ta:10s es ser morales en toda la lios, 











de :¿baj», pues á no dudarlo, -la mi 
...... 8:008 [uanque interiormente estemos proban- | lo mes de Septiembre hubo 903 m-tri- Jo da, d va al ira epa Joa JN pen 
Trimestre ........... 8:00» [onu que muchos somos la flor do la] nonios de ellos 493 civiios y 429 veti.[su=ños de d minación que puolan al- 
Semestre ........... 15:00» jinmoralidad, ó sea hacer lo cuntrariof ziosn; de manera que la in'iferencia | »ergar los dicta lores, el ¿a que decida 
de lo que nos «dictan nuestros senti- | »or la [iglesia es.cacia ¿vez mayor; Bue | guiarse llovanao la razon, coro Dorina 
, EXTERIOR e qua debemos albergar con Fus- ma sería que tomáramos ejemplo en el | y ¡lave de sus movim:en.0s y deci- 
puto 4 nuestros sernejantes. araguay, a que no queremos pres- [sivnes, 4 
Trimestre .......... 0:75 Boro Aúeción sentimos sobre peces la q de una union certifica la +A y PEA A TT 
S nfuencia de una moral revigiosa que | tsrcero, nos contentemos solamente AA 
AVISO: Convencionaz | NOS atasca la libertad de nuestras creen- | pasar vor el Registro Civil, y adelun-] “El Economista Paraguayo” 
PAGO: cias. Todo hombre, si quiere obrar mo- taremos algo hácia el purvenir brillan- e 
p ralment», al juntarse con una mujer, [| «e y hermoso que dejaremos para los z z 
Adelantado. | ha de pasar por la Ielesia paganto el | que vendrán. En este colega, hemos leido en el nú- 
tributo de nuestra inclinación: obrar AAA mero el 6 de Noviembre, un vibrante 
a8l es ser modelo de moral, bucer lo UA A A | arevlo de fondo, debido 4 la pluma 
Inmoralidad punteria, es un ma o de inmprall- Crónica incernacional e iuteligunta director «1. dueto; 
ASD0z ades, cuyas maldiciones caen sobre 


+ 
siu elogiar las cualidades de verd > 
«le «Espejismos y Renlidades» ique éxtá, 
es ol titulo «Jel artículo,) no dejarán . 
de cumprender basta las más pesiidk 
tas, que lo más palpable del país, las * 
cua iades que hoy ahogan al Para 
guay, sen debido 4 cualquior motivó. 
las h-.ce :e<altar, en sus paginas, ich 
s«ñor, dávdonos la salvadora impres'Ón 
de un: ép»cs de progrose y €iviliza” 
cion, mucho mayor de la que hoy go- 
¿2M03. va 
Deseam:s que tenga eco la; dnbor dé 
El Economist, Paraguayo y. f-hicitamos, 
á su director por el desiutorós y par» 
cialidad «ul abordar la organzació: dee 
este puis, liamado 4 otros finos, , peros 
que por motivos de todos conocidos; 
duerme en el supor de la iudirorencia 
y el a:raso 


nuestros hijos, negándoseles hasta el 
deracho de un nombre. 

Pero lu=go viene la moral. que nos 
imponsa el gobierno y dice: «Si quieres 
ser libre en tus amores, vete 4 usa ca- 
34 de prostitución, paga la cuota y ama 
hasta cuaado quieras.» 

Es aecir, que el interés, el egoismo y 
el positivismo son huy les motivos que 
nos marcan la senda de la moral. . 

Amar sin pagar, es inmotrali id im- 
perdon «ble; corromperse, encenaxwarse 
con repugnantes enfermedades y pro- 
pagar la degeneración de la raza, pero 
pagan to, entregando 1jaero, es todo lo 
moral que se quiera; tras de creer la 
moral que ellos necesitan, hemos de 
sostenerla todavia materialmente: nos 
vemos oObligados £ comprarla, aun 
usándola contra nosotros mismos. 

¿Y á esto los gobiern s, lus religio- 
nos y demás socienlades de este géner-», 
llaman mora? 

Reneguemos de tsnta hipocresia, odie 
mos la caricatura de que somos victi- 
mas, y vivamos, pero sahiendo y co- 
nociendo 4 foado, que lo que hoy sos- 
vs y propagamos es la lumora- 
idad. 


Lrsmos páginas, repletas «Je la qu» 
nos ha dado por llamar moralidad, «»- 
nuc"m>s libros impresos únicamente 
para wuiar A los hombres, hacia la mu 
ral, tan Manossada y escrita, que de 
tanto uo eotose de ella, concluimos 
p» olvidarla comnletamente y según 
pues:ros directores, «la humanidad se 
pierde en el desenfreno de sus pasio- 
n+s,» huecas de todo lo que sea regir 
nuestr s acciones dentro de la sociedad, 

ué entendemos por morw1? Mejor 
quí preguntar esto Á cualquiera, es 
preferible que cada uno de nosotros, 
cuntestemos una forma de obrar para 
uso excluvivamente nuestro, formemos 
la única moral qua puede existir, esto 
es, el individuo erigido maestro de si 
mMISIMO, ? á exto podremos llamarlo 
moral. Apellidamos inmoratidad 4 todo 
l» que es contrario $ las reglas que 
nos han establecido misntrás dure nues 
tra siia en in suciedad humana: 0 
$04, somos acatadores de una moral 
que nos ha impuesto un segundo, y 
que ha de obrar sobre nosotros, so pe 
ba' de convertirnos en í% 

La mural existente, á base de pro- 
teccion:smo como todo lo que hácia no- 
sotios viene de los que se han impuesto 
manejarnos, es una farsa inícua. Ja- 
más podrá ser buena la moral que se 
dicta para mejor apoyar las convenien. 
cias de cualquiera, y demasiado sabe- 
mas que tanto los gobiernos, como las 
religriunes, predican moral y hacen 
alardo de ella, por que asi lo necesitan. 

No negare.os que hoy, una moral 
$e dinpone; pues por el solo hacho de 
que todos los animales, tanto raciona- 
les como irraciona.es, vivimos en s0- 
ciedal, necesitamos una regla que cual 
termometro s-ñale los grados de con- 
cepeion á que alcanzan ó de*en alean- 
zar nuestras relaciones sociales Pero 
que-nous sea necesaria, no quiere decir 
que:acatéemos, la primera moral que 
Ds predique tal ó cu+l, exte ó aquel, 
pur: que entonces pasamos á ser nutó 
matas de una moral, mientras nuestro 
p:pol se encierra, en tener cada uno de 
nosutros la que ha de regirnos en nues 
tro desenvolvimiento, 

«Bl ¡género de conducta que hemos 
do saguir,» es la moral que hoy nos 
han'i apuesto y como es ficticia, por 
que viene de afuera y mal pademos 
sentirla, la mor] que hoy practicamos, 
es «s*guir la conducta, que conviene 
al gomerno y á la religión.» 

Y de'esto nacen todas las desavenen- 


Parece que la accion militar en con- 
ra de los riffeños, está en vias de una 
pronta solución 3ea .que los .murus 
queden con /encidos de la superioridad 
'yuo sobre eslus ejerce el ejército espa- 
ñu:, 0 bien que los generales de rt- 
fonso XIU, sientan nacer la posibilidna 
de la derruta, ¡Dternándose en las us- 
parezas que sirvea de refugio 4 las 
kábilas, lu cierto es que entre las dos 
vaciones se tramita el simbolo de la 
rama do olivo. 

Poco Ó nada pudo, demostrar eso 
arranque militar que precipitó á Maura 
en la caida de su politica. Fué la fugaz 
energia que aparece 1e prono en lus 
'apetilus seniles, y que en su rabiosidad 
es capaz de los mayorey desat nos. Ha 
sido la última Lectd bass ¡a d 1 sempi- 
terno bebedor, que recluido pur su de 
dúlidad en :a abstinencia, se-encuentra 
de sorpresa ante una botella de utra- 
qe ginebra, sin poder detener su 
úclinación. España, nación guerrtia 
cautada por to.os los siglos, y «cia su 
centenaria decrepitud, apoyada en la 
espada (hoy mulet»=) recurdatoria de 
sus derrotadas conquistas; el inoro au- 
daz, despertó en ella la nostalgia de 
¡usados tiempos en que vivian virreyes 
y adelantados, y alentada por la chispa 
dei orgullo, (la incl nación del bebe tur) 
30 lanzo á la empresa «kArsoyendo la 
yoz de sus pasados buchornos coloria- 
le», que se agitaban en toda la preusa 
espanola y el pueblo en masa ¿Conse 
cuencias? esperémos!as, no tardarnn en 
venis, 

No es muy fácil adivinar á quien le 
tocará el turno ahora. Las conferencias 
de La Huya, como el recurso ¡de la paz 
armada, además de ser grandes anun- 
cios de propaganda vara las fábricas 
de cañones y construcción de acoraza- 
dos, parecen tranquilizar la constante 
agitación de los soberanos. 

El Japón con sus miradas fijas en las 
Islas Filipinas, 6 importunado por l» 
conducta de los Estados Unidos de Norte 
América respecto é la expulsión de ni- 
pones «en yan Francisco y alguna otra 
parte, podría muy bien p:eparar una 
guerra; puede abogar ol derechu do 
defensor de la raza amariila, como Nor 
rejaméórica respecto 4 Cuba y Puerto Ri- 
co en la guerra de 1898, acelerar la 
independencia de las Filipinas. 

En Europa, es la Gran Bretaña quien 
sostiene el equilibrio y pone á raya las: 
revanchas á que quiera aspirar cual- 
quier nación. Se olvidan las asparezas 
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Semblanza 


Era la 1 p. m; bajo un sol que ame 
nazaba derretir la tierra camionba, Un» 
joven de aspecto no vulgar hacia una 
de sas fábricas de la gran ciudad; sue 
judum-+uturia denunciaba una posición»: 
econuMica desmhoxada; era un dé, 
aqu llos cuya bab:lidan en el ramo de. 
su profesión lo habian distioguido 0n-, 
tra sus compañeros de ca i0+, ¡hub oras, 
hecho carrera!, según sus wefos; par0 
era la no sumisión 4 la voluntad, 
azens, ova de »us virtudes; do carác» 
ter indepen diente, no pogeia +1 arto das 
«Jisfrazar el pansamient», lospreciaba 
los tartufos sociales sin «oncérr 4 MO 
liére, su alma grande era indiferente 4 
los prqueños triunfos, busc«ba sl pode-+ 
roso para nbatir.o con la fuerza de gue 
poter-tes argumentos y por útimo'ah 
pueblo, ese muchacho bonachón, pura de- ;, 
rramar en él todo el fuego ae su elas; 
cuencia lNamándulo hácia un .porvenip-+ 
que creia vislumbrar, anunciaba una 
sociedad nu-va dende al fin todos se- 
rian iguales obedeciendo solo la yoz de: 
la razón y tomando por única guia la 
antorcha de. la. ciencia,...0:4 en fn-una: 
de Jos Cadalleros del Ideal. 


Logcan O, 


El Matrimonio Civil 


Van tan adelante las nuevas tenden- 
cias de la humanidad, que en muchas 
partes ya deja de ger una preocupación 
el «tener que pasar por la Igtesia», 
cuanto se desea contraer matrimonio. 

Lo que parece obligatorio eb ciertas 
familias, pierde cada vez más sus po- 
sibilidades de duración, en tal forma, 
que va acentuándose á diario la unión 
pasando solamente por el Registro Ci- 
vil; se hace caso omiso de la bendición 
de un sacerdote, puesto que se reconoce 
la inutilidad y ridícula preponderaucia 
de esa creencia, que solamente sirve 
conh gus ganancias «para mejor pasar 
las amarguras de esta vida.» 

Los pensamientos evolucionan; los 
hombres se retractan de antiguos dog- 
mas, y unen su acción al pensamiento 
cuanto más libre mejor, para vivir á 
su gusto y como conviene á la so 
ciedad. 

Los nueblós marcan sus etapas de 
adelanto, en va"ias formas, siendo. una 
de las principales, el título que enca- 
beza este artículo. 

Son muchos los paises que se desta- 
can en ese sentido. Francia 4 la cabeza; 
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Es positivo que la aparlción de: 
los enerpos animados sobre la tie». . 
rra es una expresión de fieras 10. 
rrestres en actividad,. que en de” 
terminadas condiciones han denido 
necesariamente prodmeir lo que hna 
producido. —BURMEISTER. 





int instítuut 
Soc. Beschledanis 








El Grande Y el Chico. 


TRIBUN4— 








No hay derecho, no ha 


y ley; todo es, mentiral 


To-hay más ley ni derecho que la fuerza. 
o tengo entre mis manos dos cañones, 
tado sobre el sólio de la tierral 
Cú, miserable esclavo, 
| que bajo el ceño de mi frente tiemblas, 
"' ¿qué es lo que tienes sobre el mundo mio? 
—VYo arrastro la cadenal PE A y 


e. 


— Mo hay virtud, no hay honor, no hay más que el oro, 
él transforma la crápula en nobleza 
y en medio del espanto de la vida 
cámbia en un Paraiso la existencia. 
Y tu, burro de carga, 


que el trabajo, mendigas á 


mi puerta 


¿qué tienes tuyo bajo el sol del cielo? 
—El hambre y “la pobreza. 


£ 


A (De Caras y Caretas) 


Ricardo Gutierrez 





La Estátu : 
(Recnerdo de a 
A Sinforiano E. Caballero 


* Uan momanto, por entre las pocos ar- 
stos, altos y fMucos que se levanta 
o á la entrada de la ruina, contem- 
pló al guardian cuidador de aquel'a 
entátua, sí cual fumando im. asible, 
taba sentado en los reburdes del an- 
o partestal. P rosu traje era un vie 
veterano del jército, «de barba com- 
etamente gris cargado de años: su 
ividad en la actitud, y una especie 
mirar, con los ojos clavados 6n el 
vo del antiguo lusrar, 18 una ajeza 
e nada velao, lramaban la atención. 
ormaban un grupo extrañ; la ancia- 
midad —achacosa, de cabellos blaucos, 
* soñando al pió de la inmovilidad. 
e Sogul *d-lantó y contemulé aquel 
hlock de pulido mármol cou el culor 
am'irillento que ta pátina de las horas 
que huyen fué Il viendo sobre 6. Ln 
ra victima del que to iv lo aja, su- 
impreso un sizn» de resprluosa 
Vvétus<tez, sobr? los delicados conturnos 
88 su forma. Esculpido siglos atrás su 
Conjunto estiba lleno de mauchas v-r 
des que denotaban el musgo de la ve- 
Jez, ray as oscuras formad+s por el polv 
Y la lluvia. 6 infinidad de pequeñus 
agmjer»s, poros de aquella sucia mus- 
eula:ura que sudaban olvido y imsteza. 
Representaba una muj-+"r desnuda, de 
hiñchados pechos en los que un tiemp: 
€l artista soñar a mamar el né tar de la 
fama, y que entónces por la fatalidad 
soflada on tudo lo que : ace, pres"ntaba 
dos pezones rotos Su cuerpo deno- 
taba "ún«a' robustez excelente, de hom- 
bros an «hos y redondos, | ena de pétrea 
earn”, que ondulaba coo la seguridad 
Que da la salud, esa salud de imujar que 
prómete muchos bijos á la humanidad 


_  __Q_ _ __ 
:* LISO RECLUS 


'ORIGENES 
De la Religión y de la Moral 


Traducción de José Prat 


vi 


gesjetacios morernas se considera gran 
nor el e pre de pea nue se 
eron célebres por el uso del arca- 
buz ó de ln (reucisca, pe: 
El asesinato religioso, inspirado y re- 
glam 'ntado en sus detalles por la má 
Gia, debia ir acompañado en ciertas cir- 





po] las, de comidas antropof 








Los brazos uño á lo largo del cuerpo 
y otro en posición horizontal desde el 
nombro, sosten:ento una flor en la ex, 
tremidad estaban intactos; en las ma 
nos no faltaba ningún dedo, cosa ex- 
traña cuando se miraba la cabeza de 
ta cual los r-sgos de la cura, era im- 
P 'sible distinguirlos con p=rfección por 
os muchos mordiscos que presentab», 
extraño ejamplo del tiempo roedor, E' 
peimda deshecho tam ién apenas si y 
venocia, tan poco era lo que de aquella 
cabeza quelada. Y sin embargo cuan- 
de a guuo iba acercándose al busto, 
sentiuse atraido por aquella mijór her= 
mos +, fan feamente adorna ja, de estér:t 
juven'ud, de pié ea su base que respe- 
tó la historia , 

No podía negarse la maestria del ar 
tista, en aquel montón de piedra que 

arecía vital, tanta era la natural be- 
leza de las líneas. 

Al entrar por el desdentado y roido 
partón del caido edifici»,, que apenas 
guardaba un pedazo de pared, os sen- 
tinis encogidos ante el recuerdo de los 
siglos que aquellos vestigios represen- 
tavan; lu-go por un cor:edor formado 
por pedazus de const ucción y restos 
48 pielra carcomida, desembocábai: en 
la p «zo eta adornada de pulv-», sobras 
de arquitectura y r quítica hierba, en 
que s- levantaba la estátua, orgullosa 
y drshecha, e espalda á los que ile- 
gabau á visitarla. 


La primera impresión, la recibiais al 
ver una raya negra, profunda grieta 
que cruzaba la cintura de aquella imá- 
«en, por la que parecia haberse esca- 
pado la vida; lueg» o eos por la 
perfección de aquellas frins redondeces, 
vien 0 la nitidez de la obr», buscabais 
ls jos, inquirir la parsonali ad ae l. 
muj-" que cual llena de rubor, mostra- 
ba sus atracciones escondiendo el ros- 
tro, ave gonzada de su, atrevimiento, y 
A A 
Ciertamente, el canibalismo puede te- 
DAT 6D lOs ups bio el hbamore por 
cansa como así ha suc-«dido tantas ve- 
ces durante el period: histórico en las 
ciudades sitiadas, en los naufragios, en 
las aventuradas expediciones á Jos na- 
res helados, entro las uioves de las al. 
tas montañas ó entre los bosques vir 
gen+s. Pero en loz hombres como en 
los animales estos hechos son excepcio- 
nales: sin embargo, se producen, espe- 
y¡almente en el Africa nigeriana, donda 
alguna ciudad tiene aún sus mercados 
de el humana considerada comesti- 
ble, Al contrario, las comidas en la: 
cuales el hombre se nutre de carne de 
su semejante por acto religioso, son 
siempre ceremonias que tienen un ca- 
racter de nobleza: y de gravedad. Si se 
trata ce un guerrero que va á devorar 
el corazón ó el cerebru de un enemigo 
para incorporarse el. valor y el pensa- 
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gut: saab vr, Imrés 


jsentials una decepci nal na poder con- 


templar la cara de la incógnita .des- 


Pronto os cansabais de aquel sitio. 

La quietud profunda del lugar, un 
'olo: 4 húeso- púlidos por: la tierrá, y 
el ambiente 4 humedad que reinuba 
alli, vs hacian buscar la perta como 
huyendo de un peligro; entre aque'las 
rumas os v-iais prisioneros or la Obra 
¿dsstructora do las. ép»cas que suradie 
ron á la antigua dominacion; notábais 
la impresión de un pesado y lejano 
«Ueño, la carga del mentón de Justros 
qué t do aquella representaba. segui: is 
'esizando quest: s calles, Jlenas:0e pa- 
lacios deshechos, panteones estrujados, 
'rongrrucciones abolladas, y desmaya 
4s edificios, con.el silencio que es ín- 
vada en- un cementer., emocionados 
p»r el engranaje de numbres y hechos 
que allí se sucedieron; el respeto Á le 
muerto os domina, quedals“ atontados 
ante aquellas hóvedas desplomadas, ar- 
cs. destruidos, columna: torcidas y 
Ae-conch «ds, tado un 'errmmhe de a* 
tísticos y ambiciosos esfuerzos que solo 
muestran lo ogam nta de lo que fueron 
s quel en oxal mus=0 de «»ntigiiedades, 
p»rece acartaros de la vida, y por nn 
momento os creeis en otro mundo aban- 
ovado y desh-cho, 4 merced del tiem 
po, que apaga vuestras energias 6 in- 
fine miedoso respeto. No osáis levan 
tar la voz por-temor á que vuestro eco 
«Jespierte alguna escoria de tanta gran- 
deza cuida y os asombrais cuando en 
paco tiempo, habeis annado la historia 
la yaris siglos; hasta que por fin, su- 
jetos por la nostálgia que nos inv de 
en ciertos momentos, huis de nquella 
calla inmensa, larga, aso'ada y decréó- 
pita, que s rvierdo de c-lendario reco" 
datorio á la fama de los emperadores, 
no presenta más que po'vo y ruinas 
como testimonio de su vita de vicios 
y excaxos, 

Al alejaros totavia teneis la impre- 
sión del virjo que fama sentado al pié 
de la estára, riste y solitario, blanca 
la barba y vacia la mirada, y -qu-lla 
mujer de piedra que vá pudriendo su 
cuerpo entre los ecos de UN pasado; Os 
convenceis de la r:alidad de lo exis 
tente ante el tirano inexoranle que to- 
lo lo domina c..«a su poder, reptil que 
se enrosca sin compasion ahogando en- 
tre sus anillos los esfuerzos de todo ar- 
te y civilización. 

Y cuando entrais de nuevo en Roma, 
cuando ya la Via Apíá, ha desaparecio 
de vuestra vist«, vá la desulación y 
silencio, sucede la ciudad alegr= y her 
mosa, lena de vida y atración, re=pi- 
rais fuertemente, y «sentis un vabido 
al andar, cierta fivjedad en vuestros 
miembros como si acabar»is de salir 
de uva larga enf-rmedad. 

RAMÓN N. OLIVERES 


La civilización al miso tempo 
que representa el d-senvolvimienu te 
complica o, f-ceando y bello de las 
energias humanas. es también un 
virus de terribie puder inteccioso.. 
Al lado de los e-plendores del tra- 
'b.:jo artístico, científico, industriwl, 
'acuw a a los prodbetos gangrena- 
dos del ocio, de la miserip, de In 
locura, del delito, del sulesdio fist- 
o, y de ese suicidio moral que 
Yaws servilismo, —FNRIQUE. FERRI 
 í<(—AÁ _—__—_— _ _____—— 
'miento del adv rsario degollado, es un 
acto de la mayor importancia en la 
existencia del hombre que vá de este 
modo á doblar sy energia y su fuorza 
moral; pero la manducación de la car- 
ne tiene aún una mayor significación 
cuan fo se trata de usa victima algo 
más que humana, Al pronto este hecho 
Use ral perfectamente imposible, ya que 

Os dioses son más podero:os que el 
hambre. sin embargo, inspirado éxte 
la pasión frenética al vo, puade 
realizar milagros gracias 4 los sortile. 
os de sus »acerdotes. A menudo, en 
ás supremos peligros de una nsción, 
las víctimas ordinarias de los racrifl- 
elos, buayes 6 corderos sia mancha, 
vírgenes, jovenes hermosas, etcétera, no 
bastan nara aplacar á los dioses. Fué 
necesario ofrecerles hijos de rey, y aún 
reyos 6 hijos de dios, y los fieles con- 
denados sin piedad han podido renuvar 






Fri 








ELY EPRIRIBRS: PO pa 

% Ñ . po 
e IPR A 
pit ter 


Sinceridad... 
cm NY co . 1 

, El papa Lambertini que tenia criterio, 
estaba el dia 'de gu elección .en compa- 
ñia de los carde: ales, en un balcon «b- 
servaado la multitud que llenaba la 
plaza. 

¿Cómo puedo vivir ésta 
guntó á un prelado, y 

¡Oh, santo padre! contestó: éste, el 
"no evgaña al ye nasa 

A, Ya vomprendo—repuso el papa, y 

dando su primera bendición - al pueblo 


dij.: 
Y nosotros engañamos á todos. 
¡TABLBAU!: ¡: 


_-JEdúH-zcz-A<KáKá<<« <> ssSAS> 
La : fusió ... Pp 

Es un mito: un probl-ma más dificil 
dla resolver que la cuadratura del. cif» 
culo. No «s aquello de decir eno srbe- 
mo: lo qua querémuy» (mucha veces 
ha pasado asi: los . obr:»rOs ¡ban 4 reu= 
nion+-s y mitin, y salian sin saber á 

us habían ido); ahor=.se habia tiuta- 

» de fusionar la clase trabajad ra, 
vara ser más fuerte y «Aecidida; r-u- 
nirse para que el empujs fuara ¿nven- 
cible y. de 6se modo ll:gur cunnto 
antes ú la aspiración que es Nuestro 
sueñ», de muchos años, peru qu > temo 
se tr.nsformará en eteruo, como el de 
la muerte, 

Peru es inútil; no puede sar y lo que 
no puede ser, nu será nunca, 

Mientras baya en las filas de los 
obreros, hombres guiados por especu 
lacion+=s, en cualquier forma que sean; 
mientras nos odiemos Unos Áá otros, 
como si el gérm-a de la envidia, es- 
tuviera ss»morado en nosotro»; mien- 
tras nos emborrachemos, atrofiando el 
cerebro y embruteciendo los sentidos; 
inientra+s nos moleste la inteligencia de 
un s-gun to. y para achicarle empeze- 
mos 4 babvear insultos denigr-ntes; 
wmientras no sepamos cumplir nuest:08 
leberes de hombre y de ciudadaaus, 
mientras exista fudo esto, $S*r-mos 
siempre una récua de inútiles, hasta 
Pira el bienestar de nosotros Mism s. 

Es qué estamos creídos, que ,Usan:jo 
las des tradicionales palabras de «cume 
puñero» y «salud», y miran ito de reojo 
cuano pasa un coche a algún burgués, 
ya somos «mártires» que form=m + en, 
la «musa explota ta», Que «nas e-tamos 
muriendo de ham're» que «el yugo 
nos mata» y otras Vat:as fantoha as 
más que se uos ocurre, porque nu b.- 
m» nacido con unos cuantos miles, la 
mayoría de nosotros, 

Hay que dejar»o de bravuconear con 
e-túpidos insu:vos, y huecas prlabre- 
rias, ¡Aucionar, accionar!; eso es lo que 
hace falta; ¡mstruirse! en vez de diva- 
gar, ¡estaros en casal en vez de ir al 
alma én; y cuando mis esto, enton- 
“Ss cre ré en una fusión, mientras, n», 
p»rqué nada bueno puede dar +1 quo, 
concreta sus argumentos 4 la sagr«da 
palabra de «compañeros, —saludas,, 


Muerto y convertido en barr. el 
poderoso César, —podría tapar ua 
grivta ¡para «aesalojar de elin al 
viento; ¡Pensar que el mortal que 
hace temilar el mundo, re= 
llenar el hueco de un muro y re- 
ehbuzar los rigores del invierno!— 
=HAKSPEARE (H-m'at). ¿ 
A PA, 
su sangre y su carne con la sangre y 
la cárnr de un dios que muera para 
resucitar más tarda, que sa ofrece en 
ho!acausto, pero para surgir lue;0.canio 
juez soberano de vivos y muertos. ¿No 
es así que ocurre entre ls cristienos, 
adoradores prosternádos ante el mismo 
cuya vangre y cuerpo comen. en-s0- 


gente? pre- 




















lemnes bunquetes de amistad fr. ternal?. , 
J| En el sacramento da la Cena «la. ino- . 


cencia del Hambre-Dios pasa al devo» 
rante y -1 pecado de ésté pasa al de- 
yorado.» (1) TE LS: 
Así todas las religiones actuales que. 
$e pres-ntan nado furmas tan diversas 
y tan complicadas on apariencia, deri- 
van igualmente de aquella p 
cesidad que atormen 
hombre primitivo, la necesidad de com- 


prender, ó por lo. frenos de fener una . 


explicación, verda tera ó falsn, : delos; 
fenómenos de la naturaleza, de los pro- 


ne» 
el espíritu del 






























La protesta del Sultán | [PARA VOSOTROS] 


Según los telegramas, fué una bom- 
ba más que cayó en el gobierno espa 
ñol, la nota por el sultán de 
Marruecos, prutestanuo enórgic. mente, 
como 'Alláh le dió 4: entender, del fu- 

“sllamiento del educacionista Ferrer. 

En la citada nota, dicho señor hac- 
presente al gobiorno de los alíousu», 

“su incapacidad, sus pocas dotes como 
dirigentes de un pais, y la prueba ve 
atraso y salvajismo que dieron' con la 
condena del pe'»gogxo, A compara lue 
go á España, poniéndola 4 más b.-j: 
«nivelsqua sus dominios del Rif. 

¡Bien por los moros! sin duda de 
ninguna clase, es ésta la protesta más 
enérgica y la que marca mejor, las 
miras sanguinarins co señal de 
oscurantismo, que brota en la monar- 
quia jesuita de iispaña: Por qué, que 
un pais conceptuado como salvaje, pro 
tests asi, tiene «loble mé:ito, que las 
demás potencia, por la seoci!la' razón 
de que éstas tienen la suficiente capa 
cidad para reconocer el error, mientras 

Por: aquel, guiado a nosotros por 
barbáirio, ¿qué puede hacer de nuevi? 

Hemous de reconocer el mérito, que 
encierra la nota del Sultán moro; con- 
coptuar á esa gonte, no com» pe sa- 
mos, pues esto se debe á4 las cout. 
Duas guerras por lus ambiciones polí 

ticas de sus hombres, 1 scua'os han f 
mentado uni. ias á las de Eur«pa ente- 
ra, y han formad» la atmósfera de atraso 
que reina allá, sino estudiando sus sen- 
timientos que pueden compe'ir con lo» 
de cu Iquiera raza. 

Hablamos del atrazo. de. algún pue 
blo, coma sien todos no hubiera su 
característica al respecto; pero en vez 
de reir sus artos y ocurrencias, mucho 
mejor sería hacer los posibles para pu- 
dir dicho estado 1e eosas, y dentro de 
únos - ños em esta escuela, desapare- 
céria el salv.Jigmo, tenida: hy como 


uña basa para la: marcha de lus n.-. 


clones. 


UNA PREGUNTA 


AL OBISPO SEÑOR BOGARÍN 


Se nos han presentado varios ciuda- 
danos, con el abjeta de que explicára- 
mus en nuestra. hoja, 4 bnse de infor- 
mación, «el por qué, en una pieza bajo 
el campanario de la Catedral, se ven 
entrar continnamente mujeres, 4 una 
bora impropia, de las funciones rel.. 
gioras.» 

Pasamos á contestar lo que hemos 
podido inquirir y añadimos, que en di- 
Ch: pieza, se entró el dia 6 del corrien- 
te por la tarde, una cxma, que bien 
pudiera ser para el campauero..... Ó la 
Campanera. 

Verdaderamente entran algunas mu- 
Jerrs allí, paro antes de que el público 
forme su opin ón - resp=eto á. la pieza 
da marras, bueno seria que los pregun- 
tantes, aseguraran lo que piensen, an» 
tes de atatar al clero sin ses verda- 
deras, , 

Nosotros trasladamos la pregunta al 
o0bispo señor Bogarin quien en su ca- 
rácter de gefe, es el más apropindo pas 
ra contestar en. Los Principios el moti- 
vo de este artículo. 


_  _ _ _ __ _ _ «2 O 


blemas de la muerte y del más allá, 
Por otra parto, esta necesidad de sa' er 
debió presentarse con frecuencia en 
ciertos individuos bajo una forma muy 
eleva'a y dando una gran nobleza, á 
la evolución religiosa cuando a inves- 
tigación de la verdad se aliaba á la 
pureza de coraz: n y á lu profundidad 
del pensamiento. Antiguamente, como 
en nuestros tiempos, aun que de una 
manera más.vaga, babia hombres que 
debian experimentar el sentimiento más 
ó menos uscuro y lejano de la existen 
cla da causas ¿renerales determin=ndo 
los innu nerables hechos aislados ó dis- 
tintos; (2) en el caos de lo finito sentían 
un infinito al cual buscaban dar un 
nombre y rajo las mil m «nifestaciones 
del cual adivinuban un lazo de unidad, 
ennstituyendo una especie de mono- 
telmo y de panteismo Áá la vez. Otra 
fuerza obraha también en el hombre 





Para. vosotras ¡obt fariseos, que cn. 
merciais con la c»nciencia hum-na y 
prostituir nuestras mujeres y herma 
e en las mal llamatas Cusas de 

09. : 

Para vosotros que haja la torre de 
los campanarios p "seéis nlenhas con c'- 
rredores secretos hacia la nuve le la 
iglesia; para vosotros ¡nh! corruptores 
Je la humanidad, mi maltición eterna. 

Y para tí ¡oh¡ puablo débil que aún 
mantienes con tu sangre esa culebra 

ue so.Hama e eric lismo, para ti. qu 
siéndote. indiferente «uni religión 
aimplezas aun la conservas como un - 
ironia dá: la ciencia y al siglo. 

Para ti mi conmiseración eterna. 


Loscar C. 








Las monarquías 


Cada dia van perdiendo su fuerza 
nespótica de otros. tiempos; el asu us 
tismo y este deseo de reinar, rabioso y 
criminal, que se alberg«ba en mucha: 
testas coronadas. concluirá, p-r desa: 
parecer, pues los p»1s83 es. inneguble 
que tienden á más libertades. 

Con la muerte del Rey Humberto 1. 
cambió radicalmente Italia; Alemania 
enc»rrada en su o:gull como poten 
«.litar cambiará y mucho el dia . que 
su Emperador actua, deje de serlo, 
Rusia, ha dado-un «jemp:0 desu mar- 
cha impuesta por el pueblo, excluyen- 
de los trabaios forzados,en Siberia; «e 
España no Lablemws; el mejor dia vn 
á concluir con toda la raza «e los B.r- 
bunes, pues su última actitud, ha de- 
mostrado la simpatía qué el pueblo 
siente por el Rey; Inglaterra, obra com ' 

letamente divorciada de su Eduard: 
7 ; y lus demás reina-os, Van siguien- 
do á la zaga de las grandes haciones, 
dando cada dia más facilidades 4 lus 
ciudadanos. y 

Y esto ¿qué significa? 

Que los pueblos son un peligro in- 
miuents para Sus reyes, y -es de temer 
que si ¡os g «biernos con su ambiciosa 
actuación no decretaran Concesiones, 63- 
t«rino enel riesgo de sufer la venizan 
za al igunl que los reyes de Sérvia 
asesinados por los uficiules de su mis 
mo ejército, 

Las mo narquias han de desaparecer 
en un plazo uo lejano; lus reyrs con 
sus locos presupuestos y fastuusos Bus- 
tos, entorse en la marcha de cua quier 
puis; hacen imp sible la nivelación « 
adelanto de cualquier situacion firan 
ciera, lo que obliga 4 dolorosos ¡im- 
puestos y contribuciones que redundan 
todas en perjuicio del comercio, de la 
industria y de cualquier adelanto que 
$0 quiera supuner, en los paises que 
sus gefes us-n coruna. 


A FLOR DE VIDA 


— ¿Qy a 
Adelantamos?: vamos hácia atrás? 
Él6 aquí dos preguntas, con las cua- 
les nadie está seguro de decir la ver 
dad. La sociedad vista por una fase, 03 
hace ver to:lavia los antiguos señores, 
cambia la la armadura y la esna:a, por 


para hacer de él un sér religioso: el 
amor que lo llevaba hucia tuio exte 
mundo exterior viviendo una vida aná 
loga 6 la suya, hacia las fuentes y los 
riachuelos, haria los árboles y las rocas, 
hacia los montes y las nubes, hac:a el 
ci slo resplandeciente, la auror., el cre 
pús ulo, el sol y todos los demás astros 
desparramados por el infinito. 

La evolución religiosa debía, por el 


«mismo desarrollo de sus causas arras- 


trar a' hombre á una singular ilusión. 
40 Jove ivium, dice el proberbio. 
Nada más falso, don los hombres quie- 
nes han hecho las divinidades invtitu- 
yendo sus jefes y sus sacerdotes, crean ' 
¡0 8u jerarquía, suvordinaudo tos dé- 
biles £ los fuertes, los pobres á los ri- 
cos, los ingénuos á los astutos. La si- 
ciedad imaginaria de los: cielos corres. 
ponde á la sociudad real de la tierra. . 

Cuando las naciones han tenido reyes 
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la levita y el bastón con horlas: con 
templáis los mismos rastrerismos que 
años atras, las conciencias proxtitui sas 
al oro del más poderoso; las wobiernos 
«cupado: en extraños proyectos, con 
los cuales exprimir al pueblo y. llénar» 
se los bolsillos para luego: retirarse, 
después de «haber cumplido honrosa- 
mente con su deber»; y. ahora igual 
que tres siglos atrás os creeis en el 
mismo estado. 

Pero por el otro lado, atisbais y. po- 
deis var l-s grandes multitudes, ca 'a 
dia más conscientes y con el espiritu 
de reheldia mejor arraigado; trabajos 
más alivi»dos, hambres aunque tan 
agudas, menos frecuentes, hombres me- 
jor instruidos, que saben y entienden 
s1 veriadera puesto en la suciedad; 
los obreros mejor preparados, desde que 
nacen son menos corrompidos, fracuen- 
tando las bibl otecas más que las ta- 
hernas, y cubrióndosws poco á poco cn 
la instrucción que ha de ser capa pre- 
servadora de cualquier mal. 

Y una vez habeis visto los dos lados, 
no podeis comprend r como se sostiene 
esta estado de cosas; extrañais el mú- 
tuo bl.queo que se tienen establecido 
las ds fuerzas y no atin»s el por qué 
de la victoria para cualquiera de elias; 
cual será el motivo que ninguno salga 
á flor de vida, que se v gete misera 
hlemente sin adelantar ni retroceder en 
apariencia: 

Pero si poco profundizais, si filo3o- 
fais la cuestión, vereis que la balanza, 
en nada camb'ará, y si cambia será Á 
sabienbas, mientras la astucia de les 
de arriba, gobierne la imbecilidad de 
los de ab+jo. 





El eristinaismo y el aleoholtnw, 
sou Jos dos mayores exeltantes de 
la corrupción. —NIETZ HE, 


La farsa eterna 








“Siempre haciendo lo rontrario de lo 
que 4 cimas; fingim s basta con nuso- 
tr. s mismos. Los lado que las 
mujeres cuando estamos solas con 
Nuestra humanidad, sabemos mir:+rnos 

n «+l espejo de los convencionalismios. 

¿Estará bién esto? como resultaria 
aquell ? y lo demás aliá.? 

Concluimos por aceptar lo que menos 
coucuerda con nuestta Manora de ser 
y seutir y esto nos obliga 4 envulver- 
10s con la máscara de ls bipocresi +. 

Ambici»sos de nacimiento, no ret o 
conenios ante na la, Con tal de que l « 
guem s donde deseamos; engañamos á 
melo mundo y el otro m-4:0 uos en 
gaña á nosotros; y en esta forma pasa- 
mos dias, años y meses, sin variar de 
direccion la veleta de nuestras falsifi- 
Cadas aspiraciones. 

No queremos pasar por un «Pu-nte 
del D abla» que nos ob'igue á encorvar- 
nos y maboteoer dificilio ante nuestro 
equilibrio, en la insegura base de barro 
seco que se desmorona á una mínim» 
presion; ansinios dormir á la bartola, 
la corta vida de un hombre y mientras, 
ir apostando Á las negras, en la rara ru 
luta de las conciencias humanas. 

Somos criminales porqué privamos al 
tie p de cumplir su abra; nos lava- 
mos las menos ante la desgracia aj=na 
y nuestros quejidos, p r males ni tan 


“on tendencia 6 la monarquia universal, 
han creado al mismo tiemp » el dios se. 
berano tronando en el empire» por en- 
cima de loz hombres. y de los genios. 
A todas lus oscilaciónes de la humani- 
dad respondía un movimiento «¿e igual 
naturaleza en el mundo de los ?iuses: 
la ascención y la decwlencia de los 
dueños terrestres ye convé: tía en «l es 
pacio en exatación y osuurecimiento 
de las divini.ades celestes, pues que 

imaginaciones y las alucinaciones 

los bumbres se m.delan siempre sa- 
tre la realidad, Pero por el efecto de 
la persistencia de las instituciones, de 
ía duración de las tradicion s y de las 
prácticas hereditarias, todus lo» que se 
b«n-fician con el antiguo estado de 
cosas procuran prolongarlo mucho más 
allá del tiempo normal, y así +s como 
rryes, sacord: tus y sus parásitos han 
aportado siempre tanto celo en mante- 





á Pá 


s'quiera pensados aturden á los que 
mueren victims del cáncer unico, ¡mal- 
dita miseria! Los que tisnen derecho 
á exigir, -ormitan desarmados; los que 
tamen se les exija, cierran la tripl. ce- 
rradura. de sus cajas y. acarician una 
culata como única manera de contener 
el hambre que llora; ¡Maldita raza. 
Cuando con-luirán los p-queñue'os, de 
chupar pechos esmirriados y secos. 
Cuando sa aplacarán con pasa los llan- 
tos del infeliz, en vez da abochornarle, 
con los $ ntimientos de hiena da sus 
mismos hermano! 
RAMÓN N OLIVERES 


De todo un poco 


Dicen, que dijeran, que dirian, que 
dirán...... que de 20% ai e 
más vale callar; de todas maneras en 
boca cerrada no entran moscas, y allá 
ellos y con su pan se lo coman, 


Pués señores, entre los curas y la 
langosta, los ciuda tanos del Paraguay 
no tienen salvación por ningún pd 

E+ particular lo qua pasa. Por una 
parte el terrible acridio am-=naza inva- 
dir todos los campos, no dejando plan- 
ta sana; y por otro, el ndo y no 
menos terrible acridio del clericalismo, 
hufa y se e<pavila, cobrando las ben- 
diciones, responsas, bautizos y letanías 
á po o Oro. 

erdaderamente, sería bueno ln que 
Bl Diario decia en un artículo sobre 
la langost», «dias pasados, refiriendose 
á la destrucci a de estos bichos; + con- 
A como único medio de acabar cun 
ellos, la total destrucción de sus gér- 
menes, en el sitio de su nacimiento y 
desarrol o, 
> das descans=dos quedariamos entón- 





“ORREO 
Juan Buenavista—3! tiene usted tan bug» 


due: 
na vista como ex"elente la poes tar 
mM $ clego que Sant: Lucia, 0.9090 


Herminio Sanvedra— 
antes de ma.anear 








y pueno. E 2. cuenta a: una , historia 
" en la toma de Puerto 
¡verdaderawente, los exiremos se pde 

Luszbel-—Discúlpenos que no est-m 
usted, »eñ or demonio: e artículo huele de. 
masludo á azufre. 

J. RM. W.-—Ciudad-—Ya le dijimos por ca: 
que nos es imposible An dd ple 
demasiado le advertimos que nosotros no 
publicamos «personalism: 8»: de manera que 
ño nos moleste más, pués será inutil su de 
manda. 

Zig-zag=Nov, no y no; d 
PO y pavadas. Y pro; OO de Jocovar 

Américo Melgarejo—-San Antonio—Recibi- 
pa, su  SUrtS, «notawos los nuevos y muchas 


Justo Bueno -Hombre, es particular: justo 
con 


Alejandro Acevedo Yaguarón—Recibimos, 
cart+, anotado y vracias. 

P. N. e Z.—Luque Recibimos la lista 
Junto con el importe, le agradece”nos. 

Guillermo Wood-—Colonia Cosme-—Recibl”. 
mos su Ca ta, juuto con el importe. 

José Rodríguez Concepción=Queridisimo 
amigo; Dám «-le repetidas Pop 8u8 sin- 
Ceras pala. ras. 

Cayetano Fiorio-Zimpio—Fué carta espe- 
Tamw8s cuntestacion, » 

Nicolás Delgado—Zuque-Sn composición 

á b:Ó6 1, pero no la publicanios a 


está muy b: 
hemos leido ya, en un diario de.la local 





ner las imágenes que sus preecesores ' 
crearon en | s cielos, en perpetuar las 
ceremonias religiosas E tadas las coa- 
venciones. morales derivadas suyas. 
Amensxzados los reyes, recurren á los: 
dioses. El consentimiento unánima de' 
millones y millones de hombres duran- 
te pumerogas neraciones sucesivas, 
acaba por dar Áá van»s figuraciones una 
a e de soli tez concreta», y el llama- 
miento qus los poderesos de la tierra? 
dirigen 4 les poderosos del cielo no 
queda sin eco El conjunto de toda la 
organiz=ción política y. social á la cual - 
pertenecen los dios"s, constituye un 
todo solidario, obrando y reaccionando 
por todas sus partes unas sobre otras. : 


(Continuard) 


1) varlos Y de Bologne, 205. y 
¿3 Muller, o, e Ea Ro-> 





Sastreria del Plata 
DE ALBERTO PUCCI 


Casimires franceses é ingleses—Corte esmerado 
Precios sin competencia—Prontitud y esmero 





Palma 375—Asunción. 
M-nufactura DE TABACOS 


LA VEGUERA ae Vila y Cia. 


" 267—Colón 267— Asunción. 





TR:BUNA-—Sábado 13 de Noviem+re de 1909 





BANCO. DE LA REPÚBLICA 


Capital autorizado ps. 20.000.000 078. DIRECTORIO: 
» suscrito » 10.000.000 » ; 
Presidente Jorba 

Abona pur depósitos en moneda Vice-Presidente i . 

legul en cuenta corriente : 3 010 Sec , o de os a 
1a 1d caja de ahorros hasta 10.000 pe- pArooOR Dr. C., 08 Herreros 

7 ojo » » 'elgeck 
A plazo fijo de 3 meses Boo ' , » asno Bonos eo 
1d id mayor plazo convencional > Jorge 
Y por depósito en oro sellado y mo- Suplerite > elo Quiraa 
;neda nacional: en cuenta corriente 3 oro > » Fedro Jorba (hijo) 
A plazo fijo de Y meses 5 ojo S » Basilio de los A 
| 14 id mayor plazo convencional  gindico $ 88 A ; 

Cobra por descuento y adelanto en o » Angel Crovato 

cuenta corriente: en moneda le- e yr eli >. ManricioBerthomiér 


» Munricio Girard - 


Junta consultiva en Huenos Aires, 
»> » migacional 10 030 »  Presidente- Sr. ocal- Sr. Fedérico Por- 


Ho Py=Y 
tatis—Suplente—sS7.P. Bonnapé 
Horas do oficina: de 8 4 lla. m. y de245 p.m. 


gal X olo anual 
Por descuento en oro sellado 12oj0 » 
Por » 





EN BREVE SENSACIONAL FOLLETIN 


| MIST 


LEAN “TRIBUNA”. ATIENDE PEDIDOS DE SUSC 


ERIO | 


RIPCIÓN Y AVISO. CASILA DE CORREO Núm. 23. 





ANGULO y Cia. 


Importación exportación en general 
Fábrica de aceite de Coco y Jabón 
Consecionarios de las salinas de Lambaré 
Casa en España 


"LA ROSA 


—DE—' 


FASSINO Ho 


Unica en su clase en esta capital 
Surtido completo= Precios bujísimos 


406—Palma 406—Asunción. 


BRUN «€ Cia. 


Casa Importadora y Exportadora 
Calle Libertad esq. Escalada 





(Hee CANASTERIA 


RI 0 





Frente á la Plaza Uruguaya 
Asuncion del Paraguay 


HERRERJA “LA NACIONAL” 


DE 
Cármelo Brullo 
Ta que trabaja mejor en Asunción 
Se hacen todas clases de herraduras para caballos criollos y de ra- 
za—Especialidad en herraduras ingle: as, etc.—Esmero y prontitud 
en el servicio. 
Calle Villarrica entre Montevideo y Colón-—Asunción- Paraguay. 





Peluquería de Secundino Cabrera 
? PALMAS 480 


Molino Nacional 
SOCIEDAD ANONIMA 





Afrecho--Afrecillo 
Fiarina O, OO, OOO, Revasillo, etc. 
Casa Central en el Rosario Santa Fé, Urquiza núm. 1142 


Azúcar Nacional 
INGENIO TEBICUARI 


Estando por principiar dentro de poco la zafra. 
de este año nos es grato poner en conocimiento. 
del comercio que ya aceptamos órdenes, que se 
anotarán y serán efectuadas en el mismo orden 
que lleguen los pedidos en nuestro poder. 


GOMEZ y Cia. ” 
a 








| Calle Alberdi esquina Estrell 





Sr. Administrador de “TRIRUNA?” (1) 
CASILLA DE CORREO N”. 28 





Sirvase anotarme como suscripior de ..ucmrs. cjemplares de 
ese periódico, Cd: 
Pueblo óÓ domicilio... PIAGAAO. 1d 0 Me EL PET o A A ERA OS peroo ecc ... 


+ (1) Recórtese esta circular y devuélvase bajo sobre á la administración. 





